
HOY HE VUELTO

Cuantas veces siendo niño te recé.
Con mis besos te decía que te amaba.

Poco a poco, con el tiempo, olvidándome de ti,
por caminos que se alejan me perdí.

Hoy he vuelto, Madre, a recordar
cuantas cosas dije ante tu altar
y al rezarte puedo comprender

que una madre no se cansa de esperar (bis)

Al regreso me encendías una luz,
sonriendo desde lejos me esperabas,

en la mesa la comida aún caliente y el mantel,
y tu abrazo en mi alegría de volver.

Aunque el hijo se alejara del hogar,
una madre siempre espera su regreso;

que el regalo más hermoso que a los hijos da el Señor
es su madre y el milagro de su amor.

CANCIÓN: 
Porque eres tan distinta de los demás,
porque siempre sonríes cuando te das 
y estás queriendo siempre, no te cansas jamás,
porque se hará un vacío nunca lleno si te vas.

Porque viste que hondo era decir “si” a Gabriel,
porque sabes gozar de la alegría de Isabel,
porque toda tu vida te has mantenido fiel, 
porque eres medianera entre nosotros y Él.

Por todo eso y tal como soy 
para darte las gracias te canto hoy 
y pido que me ayudes a responder, 
a parecerme a ti.
Dame tu fuerza, tu libertad,
tu confianza en Dios, tu fidelidad
y quizá, como Tú llegue a ser mejor, 
a decir que si (bis)

Porque eres transparente y dejas ver a Dios 
porque es imposible compararnos los dos
porque eres inocente y no conoces el mal, 
porque sigues luchando aunque a otros les de igual.



MONICIÓN:

Hoy queremos mirarnos  en el  espejo  de  la  primera  cristiana  y 

discípula de Jesús. Vamos a dirigir a María nuestros ojos para aprender 

de ella a ser los cristianos que hemos de ser. Empezáremos por escuchar 

cuanto tiene que decirnos para comprender sus razones, los motivos que 

nacen de Dios y que son el mejor fundamento para apoyar nuestra vida. 

Después, nos propondremos imitarla en la vida, ser cristianos al estilo de 

María de Nazaret. Para todo ello, en primer lugar, escuchamos diversos 

pasajes del Nuevo Testamento.

EVANGELIO:

• “Envió Dios al ángel Gabriel a un pueblecito llamado Nazaret, a una 

joven  llamada  María  (…)  Y  Gabriel  le  dijo:  Dios  te  salve,  llena  de 

gracia, el Señor está contigo. Concebirás y darás a luz un hijo, al que 

pondrás por nombre Jesús, (….) Y María le contestó al Ángel: Aquí está 

la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra”. Y el ángel la 

dejó” (Cf. Lc 1, 26 – 38)

•  “En  aquellos  días  se  levantó  María  y  se  fue  con  prontitud  a  un 

pueblecito de Judea, a casa de su prima Isabel. (…) María permaneció 

con ella tres meses y se volvió a su casa” (Lc 1, 39 – 56)

• “Y sucedió que, mientras estaban ellos en Belén, se le cumplieron los 

días del parto y dio a luz a su hijo, lo envolvió en pañales y lo acostó 

en un pesebre, porque no había para ellos sitio en la posada” (Lc 2, 9)

• Se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de 

Jesús, quien también fue invitado a la boda con sus discípulos. Al darse 

cuenta de que faltaba vino, le dice María a Jesús: No tienen vino. Jesús 

le  responde:  Y  qué,  aun  no  ha  llegado  mi  hora.  María  dice  a  los 

sirvientes: Haced lo que Él os diga” (Jn 2, 1 – 5)

• Junto a la cruz estaba su madre, la hermana de su madre y María 

Magdalena.  Jesús,  viendo  a  su  madre  y  junto  al  discípulo  a  quien 

amaba, dice a su madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo.  Luego dice al 

discípulo: Ahí tienes a tu madre. Y desde ese momento, el discípulo la 

acogió en su casa (Jn 19 – 25 – 27)

• Después de la ascensión, los apóstoles se volvieron a Jerusalén. Todos 

ellos perseveraban en la oración con un mismo espíritu en compañía 

de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús y de sus familiares 

(Hch 1, 12 – 14)

CANTO: 

Quiero decir que si, como Tú, María

como Tú, un día, como Tú, María.

Quiero decir que si (4 veces)

Quiero entregarme a Él, 

como Tú, María

Como Tú, un día, como Tú, María.

Yo quiero serle fiel…

Carta de María para ti.


